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D I A R I O DE BADAJOZ, 
, DEL DOMINGO § DE FEBRERO DE 1809. 

#(#. 4jpe¿t V. y Mr. y Sa» Felipe 4i Jesús Mr. P<itr*i d* Máw'o* 

t a n .•»• — • • — » — g IIMÍI i .ri IM.II..I ,. ti 

Badajoz g <fe Ptirtro. 

gSn un impreso de Valencia hemos visto dttMlado el ataque 
de ios enemigos contra Zaragoza el 8i de Diciembre ultu 

• vno, que ya habíamos anunciado ligeramente, y lo ocurri­
do ¿asta 24 del mismo con una carta del Mariscal Moncejt 
el Sr. Pala fox,y la respuesta heroiea de este insigne cau­
dillo : cómo 11 Publico apreciay admira todo lo pertenecien-. 
te á aquella inmortal Ciudad, para complacerle copiaremos 
dicho impreso en este númtroy en el siguiente. 

•*-l día 21 al amanecer se presentaron las columnas e-
«émigíjs, coronando las alturas'que dominan el Monte 
Torrero y batería de Buenavista, al mismo tiempo que 
por el barranco de la Muerte y Cartuja de la Concepción, 
por nuestra izquierda, venían atacando dos fuertes colu? 
ñas de infantería [y caballería ¿ pero por el puente de la 
Muela, que es nuestra derecha, atacaron á viva fuerza la 
Casa Blanca, y legraron ocuparla. Flanqueada de este m«= 
do la batería de Buenavista, donde una granada enemiga 
voló el repuesto de pólvora, se retiró la artillería á tomat 
©tra posición, y se pegó fuego al puente de América yai 
preparado con barrenos y hornillos, y este accidente cón? 
tuvo la caballería francesa á perseguir la retirada, que pu­
do hacer hasta encerrarse toda nuestra tropa en el reduc­
to del Pilar, sito en la cabeza del puente de la Huerba9 
cUado poco lugar los caeaiigo» á prepararse, aunque lije? 
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go que SÍ apfoxtmSron á sm fangos fueron rechazados,- sm 
causar esta retirada d e c i d e n ni .confusión alguna en las 
nuestros, porque todís los militares expertos estaban per­
suadidos de que el punto de Torrero no era sostenibie con­
tra las superiores fuerzas del enemigo. 

Al mismo t iempo, y á eso de medio dia , se presenta­
ron cercando el Arrabal por la otr.¿ parte del rio siete ca­
luñas enemigas de infantería, con bastante caballería, y 
un tren coasidera&le «b artillería. Amenazaron sus guerri­
llas haciendo fuego á ¡as nuestras, y fué empeñándose por 
momentos en términos de comenzar el ataque. 

. Nuestro Capitán General nombró al B.igadier Don Jo ­
sé Manso, Capitán de Reales Guardias Españolas, para 
encargarse de este importantísimo pua t e : y con tanto a-
cierto, valor y conocimiento distribuyó sus fuerzas , que 
sostuvo por espacio d e m á s de cinco horas el fuego vi­
vísimo del enemigo..El Coronel de artillería Don Manuel 
Velasco dirigió con tanto tino sus fuegos, que hacia a n i a r 
las tres baterías atacadas tan terriblemente, que parecía 
un fuego infernal. Cedió' un poco el ene-ai igj después da 
tener destrozadas sus colunas, y dio lugar a un segunda 
ataqus con su cuerpo de resé rva_ que tuvo, en obscuración 
•Jurante todo el fuego, y cargó co i tanto Ímpetu , que n a 
hay idea para explicarlo: sin embargo, solo ¡ogro desorde­
nar algua tanto nuestra t ropa , lo que 00 debe parecer ex­
t raño en gente v i ;oña , á vista de un fuego Un extraordi­
nario, y los terribles efectos de las granadas enemigas; pe­
ro nue-itro General , acompañado del 'JVnieate General D . 
Juan Oneill r y del Mariscal de Campo Oon Felipe Sanit 
M a r c , s e mít ió entre ellas con sable en m a n o , y usan­
do de toda su energía, valor y severidad tan precisa en 
aquel caso, logró paner el orden que dio la victoria. Esta 
fué completa; el enemigo perdió !o m j:?r de su fuerza, 
fué destrozado enteramente y dispersado, dexatido á los 
m u r o s , y delaste de las baterías mas de qu. t ro mil muer­
tos y otros tantas heridos , e&tre ellos las granaderos, que 
se batiéroa coa el mayor denuedo. Per» ai Español, ¿ quiéa 



le vence? No será el valor, pus? e» est© nadie te gana: á 
no ser la intriga ó la traición, no conoce arma superior á 
las suyas. Así sucedió: el campo cubierto de cadáveres nan­
ceres , proporcionó á nuestros soldados y paisanos valero­
sos un botin considerable, recogiendo los robos que ¡leva­
ban en sus mochilas, sus sables, sus fusiles, y el triunfo 
mas honroso de la guerra, la humillado» d¿ los que ve--
ziiaM del Norte. 

Este suceso tan lisongero para esta valiente Ciudail la 
laace impenetrable, y podría ser vencida solo quarido no 
quedaran brazos que la sostuvieran^ pero existiendo sus ver 
ciñas y la tropa que la defiende, cada pecho es un íli;rte,. 
•cada casa un castillo, y cad-a batería-un testimonio del ar---
t e , del talento y'del- valor. 

Sr han señalado en esta gloriosa acción el Mariscal de 
Carneo D. José de Manso es la soberbia defensa del pun­
to á que se dv.be no haberse perdido la Pia£?.. Este digno-
Comandante goberné con el ¡mayor acierto la acción mas 
viva y bien llevada- que se ha viit-o,- en la que exeroitó no-
fckrii-nte-ios dos empleos de caudillo y da soldado: el Co~ 
ruafidante general de las baterías-,, el Bjigidkr Don Ma* 
nue) de Velasco, el- qual añadió suevos créditos á la gra» 
fama y renombre d; peritísimo soldado y artillero que 
adquiíió en la defensa de' Valencia; y los demás cuerpos,-
con particularidad él batallón de Reales Guardias- Walo-
»as, cayó ComafiáatfJte el CoronJ D. Luis ele Garro sé 
portó"cotí mucha bizarría, cen lo que, y el valor de los , 
Waloi.es, é igualmente el cuerpo-de Voluntarios de Hues­
ca , que hizo mucho honor á su Coronel D. Felipe Pereaay 
fueron rechazados los Granaderos Imperiales. Los Suizos-
que ocupaban la Casa ó Torre del Arzobispo, padecieron 
mucho en la gloriosa defensa que hicieran, al mando de 
su Teniet;te Ccuonel Don- Adriano Vaik-r, que se creyó-
«nuerfo, habienáo quedado este regimiento con solos 300 
hombies. El regimiento de cabalkria de FERNANDO VII 
perdió á su Coronel D. Adriano Cardón d¿ un balazo, su. 
Teniente Coronel D. José Toaiani coatuso, y su primer 
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Capitán Don Juan Dufours, atravesado un muslo de un* 
bala; dos oficiales da artillería y algunos artilleros muer" 
tos, pero cou la. sathfaccio» de haber hecho su mayor 
defensa coa la metralla sin perder un tiro. Estas gloriosas 
almas han ido á recibir mayores lauros en la postaridad, 
al paso que todo el resto del exércitc y habitantes se haa 
llenado de ardimiento y de verdadera gloria. 

Este dia merece registrarse entre los mas famosos de 
las prosperidades fespañolas, en que lo mas esforzado y 
teníale del exéreito trances se ha estrellado contra un pu­
ñado de paisanos y tropa visoña. 

El a i del mismo en seguida de la toma de Torrero, 
baxároa los enemigos, con toda intrepidez hasta el tiro de 
fusil en toda su circunferencia de la fortaleza de San José, 
cuya defensa está encomendada al bizarro Coronel D. Ma­
riano de Renovales. Rompieron el fuego contra ella ctaio 
cu número de 800 hombres; pero la guarnición con el 
continuo fuego de artilleiía y fusiieiü, los puso en fuga 
inmediatamente hacia Torrero, en cuya acción sufrieron 
bastante daño en sus tropas , habiendo tenido de nuestra 
parte un Capitán y cinco soldados heridos. 

"El aa mando dicho Comandante que s.íi sen 250 hom* 
bres de guerrilla: les sostuvieren un vivo fuego por espa­
cio de cinco horas: les quitaron una excelente anula, u 1 
pellejo de aguardiente y tres fusiles: el enemigo tuvo de 
7 á 8 muertos y bastantes heridos, con lo que hubo de 
abandonar los puntos que ocupaba. La pérdida de nuestra 
parte fué de un soldado muerto y 6 heridos. 

El 23 entabló igual guerrilla coa la referida guarni­
ción, que se compone del regimimkato de Cazadores de 
Oiihuela y Cazadores de Valencia: los desalojaron de al­
gunas torres y tapias que ocupaban, dieron fuego á las ca­
sas , y derribaron las tapias, cortando al mismo tiempo 
mas m 8ÜO divos que los cubrían, habiéndoles muerto 
también un caballo con su ginete, y otros dos mas. 

(Se concluirá.) 

6QM SUPERIOR PERMISO. 
Tii. 
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